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1-as redamaciones 
ycorrespoiiileiiria se 
dirígiríii A !  Direc­
to r  de l P o r v e n i r  
A v ilé s , francas de 
porte, sin cuyo re­
quisito no se recilien.

I I  M B I E S n i  I f l l E S ,

SEMANARIO
M lIEllIillES, IITEIUBIO E IS M S IÍillI .

Sale los lloiningos 
por la inaPiana.

rueden liatersesus- 
rriciones de fuera de 
la Provincia j>or li­
branzas sobre Correos 
ó sellos de franqueo.

— A'c aAmilcn anuncios y  comunicados á 4  h 7 s *  “ “
los cuales tienen el derecho de hacer nubUear arat¡Í
tfue n o e sc e d a d e  12 lineas de im prision . ~  d s  A n t n i L Z ¡ Z o T 7 '7 ' ' '
su ser tto res , tendrán derecho á la inserción  í r « f „ . I „ V  ' r a ,  « ^ 0/1
sobre asuntos de su  propio in terés. ‘ anmicios^ i/ue reim ian

RECTiriCACION.
En el Estado mlmero í.°  de nuestro 

PúmiTo anterior, hemos notado una equi* 
roracion de copia, que qneremos rectificar. 
En la partida del dicho estado de exporta~ 
C lon, que dice:.=l.¡naza para aceite, lino. 
Cíiñíiino. T cañamones. 40.000. (íp. 80,000 
rc.ales. Lense: 1!),000 30,üü() rs.

Y teniendo presente esta rectificación; 
nado mas sencillo, que rectificar los totalesi 
rebajatKlü 50.000 rs. (¡ue e.s la diferencia; 
y cuyo resumen omitimos por evitar com­
plicaciones, (le poca imporlaiicia en el re­
sultado general.

Avila 27 de Maso de 1853.

INTERESES WATcRIALES-
Al concluir nuestro empeño, queremos 

dejar coiKi-nndas en un epítome sucinto, 
las (jue creemos ncccstdrtdcsdc la Provincia, 
ya qtie liayamos de rcmiiiciar 6 lincer uso 
de los trabajos, que teníamos preparados 
sobre las principales urgencias, ayudados 

•con las observaciones de algunos súpolos 
notable.s de las localidades, i¡ue, llenos do 
celo, se habian servido rorailirnos el resul­
tado de sus esperiencins, y conocimientos 
I>r<icticü.s del país. Esta era la primera ven. 
tajo de una publicación bien dirigida, y ce­

losamente ayudada; y la que nos propusi­
mos por exclusivo objeto de nuc,stras fa- 
reas al concebir el proyecto, que hemos 
realizado durante seis meses y medio (“n 
las dos épocas de! Porvenir Aviiés. Mien­
tras sus dos períodos de existencia, [harto 
precaria en verdad) ha exigido y reclamado 
nuestra atención casi exdnsirawente el 
asunto vital y de gravísimas consecuencias 
del ferro-carril: y nos ha sido forzoso 
atenderte á costa de cualijuiera otro inleiés 
que, á su lado, pareciese, secundario. No 
por eso dejábamos do irnos ocupando do 
todos los que se nos ofrecían cómodamente, 
como lo dejamos pnleiite en niieslro,s doce 
ni'imeros de esta época y los de la anterior* 
y porque no (¡uede nuestro deseo sepitlia<!o 
en el silencio mas profundo, é inútil por 
titnto, adoptamos hoy este medio por e| 
cual miinireslaremos el i n d k g  de los artícu­
los, que quedan enln! nuestros originuies.

< amIiawN.—'Algo teníamos dispuesto 
decir «obre este ramo siempre imporlaiite 
y el primero entre los que en Evpaña me­
recen la atención de gobernantes y gober­
nados; y solo indicaremos liov, que en las 
actuales circtinslanciiis, ya que mi otra co­
sa, deberla pensarse en conservar la enrre- 
tent del Campo, que si fuese considerada
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general podría regularizarse algún tanto; 
y mas adelante, el Correo nos haria ver 
lo necesario de oirá que está declarada 
transversal de primera dase, j  conocida 
como grandenw’nte útil.

d o  V ill-.» lopo , debe dirigirse por 
las dos capitales de tos partidos. Piedra- 
hita y el Barco, si ha de traer toda' la utili­
dad á la provincia que redaman sus nece­
sidades; y asi daria fácil acceso al valle de 
Tornavacas, que tan ricas producciones pue­
do ofrecernos,

Bueno fuera pensar en loa caminos veci-, 
nal<s; pero en este punto tenemos una opir 
nion particular, que no deja de haHar con­
sonancia entro algunos hombres entendi­
dos de la provincia, cuyo dictámen hemos 
oído con gusto.

No queremos nosotros, que en estos cami­
nos se en tro con todo e! rigor reglaincníario, 
digámoslo asi; quisiéramos que en muchas 
partes por lo menos, se supiese sacar el parti­
do posible del tiempo muerto para los labra­
dores, y braccres; y, con mucha ayuda de 
unos y otros, se hiciesen muchas mejoras 
que por tales medios, serán de poco coste» 
mientras que por el ordinario invertirán 
fondos, que hacen falta. Duélenos no po­
der extendernos sobre el plan que pensá­
bamos algún dia ofrecer ó la consideración 
de nuestros lectores.

C o iT v o íi .— Como consecuencia de las 
ideas antecedentes venimos á la necesidad

rO L L E T lN .

I . »  T c i 'l i iS ia  il<‘ iij^ a  a h i e a .

N O C H E  ClxVRTA,
( ConcltisioH)

La •ituacion mas bella, para construir 
una cárcel pi’iblica, aerii la de un terreno 
aeco, bien venliladu, y uo oltataiite algo 
inmediato á un rio, arroyo ó fuente, que 
dé agua, para todas las necesidades; y rii 
la iiiipodhilídad de ser esta couJuciiia á 
alguno de sus patios, seahtirúii pozos,que 
auiDÍiiÍatreu la necesaria. Deberá cuidarse

de poner en toda la provincia este servido 
con la regularidad conveniente. Por de 
pronto el partido de Arenas está emanci­
pado absolutamente de la Capital; y esto 
—como hemos y^ dicho antes—no hace 
favor á la administración. Sencillo sencillí­
simo estimamos esto; y sería un bien para 
Iqs pueblos, y un bien á la espedieion fran­
ca de los negocios. Es tonto mas notable 
el abandono en que »aha ido dejando este 
ramo del servicio público, cuanto que la 
carretera principal de la provincia procede 
de aquella parte, viniendo por la capital.

L »  in M triic io ii  p r i m a r i a ,  tal 
como se híjlla en mqchos de nuestros pue­
blos, merece pronto remedio: pero reme­
dio oportuno, posible, y fácil, para que, 
venga á ¡^ár los resultados necesarios.

i : i  M uriiao <lc a e l la s  potable)*, 
en algunos pueblos está sumamente desa­
tendido; y en muchos de ellos sería facilí­
simo arreglarle á poca costa. Lo que en es. 
te particular, como en otros, creemos nos­
otros necesario, es, no la formación minu­
ciosa de expedientes eternos, en que se 
pierde tiempo, papel, y paciencia, y algo 
mas quizá, sinola bien entendida exhorta­
ción á los Ayuntamientos, y un tanlito— 
legal por supuesto—de desahogo, para que 
obren, sin sujetarles á muchos dibujos, ni 
re’̂algoi.

Al estampar la palabra dibujos, se nos 
recuerda que tenemos copiosas observacio-

que el edirieio no se halle en contacto In­
mediato con las casas Labitadas; una mu­
ralla ó paredón do recluto exterior debe­
rla hacer la separación de ellas por un 
espacio l)ustan|e ancho que sirviese de 
camino de ronda : Esta muralla tendría la 
ventaja de aislarlas, de fBCÍIitar,sin el me­
nor inconveniente,la ventilación completa 
de todas sus partes, hacer mas fácil su cu^- 
todia, é iiiipcdir su escalamiento Cárce­
les hav, cuyas ventanas, en caso de lia- 
bei'las, son tan pequeñas y tan alias, que 
el Sol no puede nunca penetrar por ellas; 
d están construidas c b  u b i  muralla Je
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nes, apuntes y prefiiinfas dirigidas sobre 
varios particulares importantes; y que es 
necesario darles lugar precisamente en este 
número; por lo que recogemos velas; y 

, quedamos aquí, esperando, que, si hoy no, 
ni mañano, acaso otro día vendrá la co­
yuntura de pensar en nuestras indicacio- 
ciones, que sino tienen para todas la fuer­
za de convicción que quisiéramos, pueden 
presentarse descocadamente por el puro, 
generoso, y desinteresado origen de que 
han nacido.

Pasamos á la parte de que nos resta 
dar el índice prometido.

NECESIDADES DE LA CAPITAL.
El compadre Mangueta tenia dispuesto 

un articulito joco-serio, á manera de revista 
-en su estilo propio, titulado «Lo que falla, 
y lo que sobra en nuestra noble Ciudad;» 
y en el se hacia cargo de todo lo que po­
demos nosotros decir con la formalidad de- 

.bida á asuntos sdrios; pero como hay quie­
nes viendo la sonrisa en los labios, no creen, 
ni aun escuchan; hemo.s arrojado— con 
pena—los versos de Mawjucla al cesto de los 
desperdicios', y arreglado de pronto las si­
guientes lineas, en que recapitularemos las 
primeros, que conceptuamos Icíjahnmie 
como dignas de aterteion.

1.‘ IM aiio  — Pero
entendámonos sobre esto ; que bueno os 
no dejar dudas de Irascendeiu'ia. Quere­
mos el plano, que nos trace la Ciudad

diez  y  ocho p ies  de e s p e s o r ’ taiiibicii 
las hay giianiectda.s por fiieru de plan-  
e/ias ayuycreiu lds ,  (juc disiiiiniiyeii la 
luz ,  y (|uu tanto impiden la corriente cicl 
aire, ü u  llegado el abuso en este parti­
cular basta el exlrcino di: tapiar los car­
celeros las TcntauaN, que eran bastante 
grandea, cu sns dos tercios, á prelcsto Je  
seguridad y buenas cosliiiiibrcs; «netiioc 
nía» frecuentemente por la gula euiiiod¡(iad 
de los alcaides, sin ipiu bajan  encoiitraiio 
oposición en ello. ( labia que recordar, 
ijue una doble reja gouniece por todas 
liarles, y bace menores las ventanas de

existente, tál como és, con sus curvas, y 
sus estrecheces; y nos marque, asi como de 
paso, la direcf.ion posible de la población 
que se aumente. Las reformas en la parte 
antigua queremos que sean muy p a r0  y 
sobriamente intentadas; y, sobre todo, po­
sibles. teniendo en cuenta el que lol em­
prendiere . que hayan de ser tompdlib'es 
m i ia lentitud que el estado de Avila exije: 
y de modo, que sé puedan empezar alrjun 
dia. Porque, si el trazadt) de la nueva ali­
neación, V. g ., hace, que al primer ensayo 
quede una calle obstruida, só pena de der­
ribar otra medin, es lo mismo que no ha­
ber hecho nada. Este negocio requiere 
mucha discreccion, y mesura. Aunque es- 
traños á esta clase de conocimientos, nos 
atrevemos á hacer una insinuación; y es: 
Que en las calles antiguas y centrales, co­
mo Andrin, Pescadería, lina. Barruecos, 
Don Gerónimo, y semejantes, querer des­
truir las curvas enteramente, sería querer 
destruir la Ciudad.

2, “ Trdw lag'ioii d c l  Ü fcrcaclo 
piil>IS<>» H o iim n n i. — Diráse que es 
iiarto temerario tal insistir en esta ide.i; 
pero si el que tal dice, tá lrre e ; el que 
tál insiste cree, (¡ue es un punto digno <le 
muciiu atención bajo todos aspectos. Kn lo 
que no se iiisistiiá lioy, por miestm parte, 
es en las razones, cien veces repetidas.

3. ‘ .liiiplim -ittii «¡o lu Cnllp i?o 
D o n  G o .ro ii í i i io , y  o n t r i i tS a  ilg»! 
ar»*o <Í4*I j l ls ^ ro a d o  ^ r a m l e ,  median­

ías eárctdcs? creo que no, por sor bien 
conocido de todos.

IVo deberán olvidarlos nrqniiccios, que 
para im-Jorar tas cárceles deben leiter es­
tas, cuantas babitaeioiies son iiocesarla», 
con la conveniente separaeioii, no sofo de 
las direrenles clases de pi-rsos, sino lam- 
bicn en tre  los eiirermus y los sanos, entre 
los ciiaeios de ilurmitorlus, v las pieaiis 
donde trabajan , ú están de día, d 'c . I.iis 
patios dcbeváii ser muy grandes', iiien em­
pedrados, planlailos en paite  de ¡írlioles, 
qiir tengan iiii ligero deeÜve ; v eoii sn -  
porla les  para el paseo ilurunte las thivias.

Ayuntamiento de Madrid



te 1.1 desaparición de! muro c&lerior, que 
ot^truye uno y otra Dicho tenemos lo bas­
tante acerca de esta exigetici.i de la conve­
niencia, y dcl decoro público. El espe­
diente vivo calara; y lo (jue entonces—hapc 
b áños—T-sc pensaba, y acordó.

4d‘ A iii|)!ia«* io ii <ic Ea C alE c 
<E<v S a n  S««imdo?Tr-siiprimiendo log 
porclies en benplicío de la vi,i pública, según 
las leyes, y la pública utilidad reconocida. 
Con el aditamcnlo de remeter Ips e^ca'cri- 
Uas d$ San Stijundo, confornie i  la ley pi­
tada en nuestro número antepenúltimo.

ó ® aE o jo e i i ta i ' l a  C a r ­
b o l ¡n 'iW ie a , (en obra yá) que ha de 
ser un monumento de! siglo 19 orlislica, 
y humamlariammU ; y suprimir por tanto 
los calabozos subterráneos, sin ventilación, 
que, parece, están yá e^eculándose, á 14 
piés ó mas, bajo el plano dcl resto del edi- 
Geio, y por tanto húmedos, <5. insalubres. 
A buen seguro que nuestro Jüc/u/tjró/’o, no 
contará esta, entre las condiciones de una 
buena cárcel.

ü . ' i j i m p i f ^ x a ^  t «Ic «*m i*o —
<u.into sea posible—do las entradas de la 
Capital, por la parle exterior, é interior.

7 ® í*r»iii}»i<'ion »l>Nolutn, r  
«•OH ciM 'T^áoa v u lu ia iu i l  de liacería 
electiva, de vagar por las calles cerdos 
sueltos; que no respetan la inviolabilidad 
dcl domicilio; y suelen entrarse ha'sla las 
salas de algunos cosas buscando...fa/aoij-

e« que lo» presos podrán hacer un ejerci­
cio saludable. Los presos deberán oslar 
colocados en cu.irtos secos, bien ventila­
dos ó iluinínudus. Añadiré á las razones 
do litiiuaiiiilacl ijue oblijfaná olio, que du 
osle modo se ahorrarán uiudios gastos ¿ 
los fondos de benclicoiicia en la ciiraoion 
de sus oiiferniHdadcs

M aestro.  ¿ Y cual será la magnitud,
<• espacio quo deberia tener la cárcel pro- 
ycoUda n i nuestra Capital?

Liriquíío. La solución de esta cues­
tión estará pu razón <lireela ilei núiiioro 
de reclusos que baja tcuido la pruviucia

ciUos que romper.— E<te abuso es el mas 
de niul género, que Avila cuenta entre 
los que deben su cxisteticio, á una tole­
rancia muy nial entendida.

8. ̂* Svi'iaiaini(>n<« o p o rtu n o  
en nuestro paseo de verano, de una calle cir­
cular o elíptica, para los que gusten pasear 
en cayruage, ó á caballo, proveyendo asi, 
á una necesidad, que se vá ya conociendo 
en nuestra Ciudad: y cuya satisfacción coi- 
tariii liqy muy poco, y mañana menos.

9. * S i i p r i i i i i r = p o r  quien corres- 
pond.1— ¡a tjítrica costumbre de tocar á 
muerto por todo e| ipúntíó» í  en todas las 
parroquias; abuso de mal géiieyo; y de ma­
las coñsecuoncias; y no muy conforme ai 
il/íiía/rom ano, según pqreco...

Y aquí ha(cmos alto..hasta que Diog 
quiera; que nos están esperando otras pe- 
qucíipces de urijen muy apreciable, como 
lo tí-s Siempru d  hiien deseo de ¡as tnejorai 
y  adf/a«/oí c» nitcs/ra Provinda, y át 
nuestra Cap¡(al, á quienes quiera el Cielo 
prosperar en todos sentidos. Asi sea.

EXTIIACTQ
BE APUKTBS REMITIDOS POH SESCRITORES.

Damo.s aquí fielmeiue en extracto va­
rias noticias, y observaciqnes, que nos han 
sido comunicadas por algunos suscritore,'!, 
que nos piden su inserción: y al cumplir 
su deseo, omitimos rellexionur sobre ellas. 
—Jíélu ĵ aquí (ed'fualmaile, aunque ihu(í~

CII uno dptcruuQiido de años. IIc dicho 
la provincia, porque aun ciiamlu en U 
actualidad solo estaría destinada para lu» 
reos de partido, nadie podrá asegurar el 
que sea siempre ai-i, vista la variación c^ 
las disposiciones giibcniulivas cunforiue 
aciertas y delcTiiiinadas cireuiistaiicias; 
Ademas, que por vastos que sean estos 
edilicius, nada estará por deiuás  ̂ in> 
|)crdiemio jamás de v ista , que m> de­
ben alojarse presos en sublerráncos os- 
curo», ni parajes húmedos é infectos. 
Así que, lina cárcel debe ser vasta; y el 
gran defecto de casi todas las de nuestra
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}adas por la premura del tiempo, y de 
nuestro periódico.—

«Sabemos de una manera indudable, que 
la Junta de Agricultura de esto Capital tie­
ne acordado; elevar á S M. una exposición 
pidiendo el establecimiento de umi ó mas 
dehesas potriles, donde los ganaderos 
puedan recriar sus potros en urna, y á i»  
vista, y evitar de este modo se les obligue 
á su castración á los dos años, como paia 
otros casas aslá prevenido; y no verse pre­
cisados á maivonderlos, como acontece hoy, 
por tal oblifjacion. También abraza <li- 
cha exposición «la concesión de una nue­
va feria de toda clase de ganados en esta Ca­
pital vrespetando las de antiguo coiioeidus); 
cuya concesión, se conceptúa de suma utili­
dad i  los intereses de la generalidad de la 
Provincia y déla Capital.»

«En los Navas de Pinares se ha estable­
cido, ú petición de cinco ganaderos de es­
ta Provincia, el servicio de dos hermosos 
Caballos Padres, desde ! .'■ de Mayo, para 
todas las Yeguas de los hermanos ganade­
ros del asocio; los cuales han sido conce­
didos y comprados con fondos del mismo 
asocio, por el entendido y celoso Señor 
Marqués de Perales, Presidente del ramo; 
al cual no podernos menos de mostrar 
nuestro reconocimiento por tan beneíicio- 
80 .servicio, quo tao buenos rosultados de­
be producir en mioslra Provincia.»—

«Sin ánimo de üferjder la susceptibilidad

reiiíiisiiU ea el no serlo; mas, siendo u n  
variable el número de presos, aun teuien. 
«lo en cuenta el aotceudciite referido, con. 
vendría fuese bastante grande para con­
tener un terem maS de los que por espe- 
ricncta bnbiescu sido encerrados.

Remacha llublaudo piisilivamcnte, 
D. Claudio. ¿Cuanto es el espacio que «Je­
be ocupar cada preso cu la pieza «lue 
liabila? ^

Civujavo. Lo.s eiemenios de ese pro- 
lilcna sou sin duda, la jxisieíon, el miiue- 
ro, 1j magnitud de tas aberturas, la tem­
peratura atmosférica, tu  liumeduJ o se

mas esquisha de nadie, ni rebajar el mérito 
de ninguna persona, sino con el deseo, 
únicament'', de poder dar respnestns satis­
factorias, en ju  día, á los que tuviesen 
curiosidad, y fuesen de nuestro mtíuio mo­
do de pensar~\m  dicen lus apuntes—qui­
siéramos merecer respuestas ó las siguien­
tes preguntas.»

< «r«*el ]> ú l> lirn .— ¿En que consisto 
que, siendo un edificio que no puede hacer­
se acaso, por 25, li 30 mil duros, se rema­
tó en veinte mil y (luinicntos?—licsponde el 
Porvenir Aviles, que ni sabe lo que puede
costar] ni aun en lo que se remató,_

«¿De qué proviene la variación dcl muro 
exterior, mandándole rebajar de la altura 
presupuestada?—.Responde el Porvenir-,- 
Hoctores tiene la Santa Madre iglesia que 
os podrán rfjpojjdrr» que nosotros nada 
sabemos tampoco —

_ «¿Do donde la espesura de C pies en los 
cimientos, estando jiresupuestada de i? ,  y 
después la reducción de 4 á 2? » T-llespon- 
demns, lo de antes —

«¿Como no se iiivn presente al presupo­
ner la profundidad de 4 pies, como bas­
tante para fijar lus cimientos, que podría 
ser neci'sario ahandar hasta 2 2 | pies, co­
mo ha sucedido?»— Nosotros nada sahu- 
mo.s tampoco.—

«¿Que razo», causa, ó motivo puede ha­
ber para colocar la Puerta principal dej 
edificio, compuesla de una bonita portada

quedad, sus vicisitudes, fas cmaiiaciom¡s 
de que e.sló cargada, <3:c

Sr. Citi'fi. Ese punió os muy im- 
portante; y requiere, í  mi juicio, algiiua 
mus dclencioii de la que tenemos; por­
que sol» faltan dos minulus p.aru la bom; 
si ú V V . Ies parece podrá dejarse para 
otra iiocbc.

Todos. íiüofurmes.
S r . Curu. Pues basta maiiaiia ; y 

Dios uos la depare bueuu.
T a « |t i í^ n f ‘i>.
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de fjraniío fino perfectamente cincelada, 
en una ira>-esia sin uso público, que no es 
í.aí/esino \ertedero de aguas; quedando asi 
sin lucimiento, en frente de tapias de/¡er­
ra  de corrales, y en un punto casi inaccesi­
ble, en gran parte del año, por las lluvias, 
que de gran parle de la Ciudad contribuyen 
a convertir aquel paso en un torreulo?»— 
Tampoco sobemos, ni aun si tal se piensa; 
pero siendo así, lo reprobamos como poco 
digno para el esiabkcimienlo, y para el pú­
blico decoro.'—

«¿N'o estaría en mejor posición para el 
ludmieiilo, y servicio del edificio, en la 
parte de la gran plazuela que debo quedar 
ni p:.?»—Seguro: y asi lo pensamn los pri­
meros habitadores de! derruido edificio, 
de quienes no puede dudarse, que sabiuii 
y meditaban lo cómodo, y vitil.—

«¿Se ha tenido presente, que !a coloca- 
•cion indicada ocasiona la necesidad de una 
csnilinata de tres ramales, cuyo coste 
no bajará de hOl) duros, que será cic graves 
inconví-nienlcs en tiempos de hielos; y que 
ademas será un pegote, por ir adherida á 
Id parte nnliguii y lea que se conserva del 
edificio; mientras que, colocando la entra­
da en el muro de la (ibzuota, sobre las de­
más ventajas, baslaria con una corta es- 
ciilera de bajada al edificio, y calabozos?» 
—«Nosotros creemos lo mismo,» siendo 
cierto el supuesto.— •

«¿Como no se ha meditado al trazar los 
ealiihozos, que se están consiilrinendo, su 
tusalubridad por hallarse á l-i <3 16 pies 
mas bajos que la planta baja del resto del 
edificio; y sor sumamente reducidos?—Ya 
hemos dicho sobre esto nuestra opinión —  

«1.a Cal hidrmUica... que se está gas­
tando para trabazón de los muros, que se 
consliuven, está mnrcaiia por su ¡'ididad 
y cantidades de mezcla, en el pHeijo decon- 
dir unes ?» — \Haslanle apriila este tesligo\ 
y el Porvenir nada tliec á esto.—

Kslo en cmmlo á la cárcel; ahora pro­
sigue el mterrogador sus preguntas en la 
foinia siguiente;

«¿Cómo no lia dado solución el Arqui­

tecto de Ciudad S las preguntas, que tu­
vieron lugar en el Porvenir Avilés, número 
11 del lo  de este mes?— Porque creyó 
sin duda—bastante nwesíra anticipación — 

«¿Se dijo á la /Icadcmi'a, que los ba’co- 
nesde ia obra antigua de la plaza eoíaíifl/í 
11 pulgadas fuera de la cornisa, y que, los 
de la nueva no quedarían en igual propor­
cionan—  No sabemos cosa sobre el por- 
ticuiíir.—

«¿El plano levantado y remitido á la 
Academia, fue solo de los dos lienzos y me­
dio que faltaban; ó comprendía también 
el resto ejecutado?»— Amigo, á tal pre­
guntar ¿quien resiste?— ■

«¿Si fué el plono por completo, cómo 
pudo ocultarse á 1a superior inteligencia, y 
capacidad de los Sres, Académicos, la no­
table desigualdad que se advierte en la 
elevación, luz, y dimensiones de unos ar­
cos respecto á otros, aun en la nueva cons- 
truccion?»— Responda quien pueda.—

«,.En que consiste, qiieel/ícnro de ar­
cos del Indo de San Juan, no juega en uni­
formidad, ni con el Viro nuevo, ni con d  
otro viejo, notándose desigualdad entre sus 
mismos arros á la simple vista-, y no car­
gando, como en los dos lienzos restantes, 
la imposta sobre las claves de los arcos?» —  
Esto, decimos nosotros, consistirá en qnc 
no esté uniforme con ¿osdemás: la razón, 
déla el que la sepa.—

«¿lia podido pasar desapercibida tal fal­
la á la vista perspieáz de los Señores, que 
componen la Academia?»—No sabemos 
que decir —

«¿En la necesidad de dar la mas per­
fecta alineación á las eolles, y cosas, iiiie se 
van edificando, dando principio por la de 
Aíidrin, desearíamos nosdijeseelSr. Arqui­
tecto, ¿Domlc ván a parar en su final las 
giradas en dicha calle desde el úUimo arco 
de la plaza que desemboca á la misma?»— 
— El Sr. Arquitecto responderá.—  

«Senliríauios—concluye el remitente— 
que el Sr. de Ciillejo se ofendiese al dirigir­
le nuestra última pregunta; pues, romo se 
bu dicho, üinguua >ü con el objeto de re-
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bajar su mérito artístico »==Hasla aquí el 
extracto de remitidos.— Al darle lugar, 
cumplimos un deber, j  un empeño contraí­
do con nuestros suscriloros; y lo hacemos, 
porque, cualquiera que la intención sea, 
(de que no nos es dado juzgar) no vemos en 
esto, ofensa, ni aijracio, ni la menor oca­
sión de resentimiento á persona alguna. La 
mayor ó menor escrupulosidad de cada 
uno, no tiene nada que ver con la suscep­
tibilidad exagerada. l»ero debemos hacer 
obvervar ai comunicante, que el Porvenir 
Aviles no podrá ser el conducto de las res­
puestas, que espera; pues con esto número 
cerramos nuestra obligación, y nuestra se­
gunda época; quedando reconocidos á nues­
tros favorecedores, y amigos, á quienes 
ofrece sinceramente su inutilidad y ostima- 
6iun A. Zaoneko.

Damos lugar á la siguiente comunicaeiony 
que hemos recibido dirigida

«A l Comi'adkb Mangueta.»

Un amigo simpático 
Del Compadre Mangueta 
Quiere que en su Periódico 
Estos renglones quepan.

¿Cómo és que tan pacífico 
Te hallas hasta la fecha,
Mudo como un estípite 
En tu segunda época?

¿Te lias vuelto yá misántropo ?
¿O  enmudeció, tu lengüa 
Viendo asuntos gravísimos 
Caídos en la inercia ?

Más por esto impertérrito 
Creo salir debieras,
A zurrar con tu látigo 
A mas de cuatro pécoras;

Y en estilo satírico,
Ó á modo de indirecta,
A esponer ¡os explícitos 
Que la Opinión acepta;

De ellos, uno é s . . .  magnificOy 
Ni lú i , ni paso deja,
Y para lograr éxito.
Te propongo una treta :

En mi entender bastáranos.
El que á una intención férvida,
De muchos harto peritos 
En la Iluidéz magnética.

Que á la Muralla próximos,
Y formando cadena,
Con un firme propósito.
Arco y Pared cayeran.

¿ Y para aquella mínima 
Casita de la izquierda. ,
Que con sus dos espárragos,
Anuncia su impotencia;
Te parece, carísimo,
Que igual la conviniera? . .  .

Si, ¡par diez! instiguémosles 
A que hagan igual prueba,
Y bailen en partículas 
Piedras, zancos, y tejas.

¿ Y respecto á los Pórl’cos, 
Saledizos, et celera. . .
1 Ah I 1 mucho yo diríate,
Si bien me prometiera, 1 

El nwn dan de aquel mísero 
Concluye con mi tema;
Más no le pongo término.
Sin que haya otra advertencia.

¿Y  ese Mercado cómodo, 
Guasde, porescelencia.
Que tiene un sitio ávido 
Dii ocupación cualquiera.
Sean frutas, ó géneros
Finos, bastos, : ; :  ó berzas ? . . .

Concluyo aquí mi epístola: 
Deslizarme pudiera,
Sin querer, . .  y . .  no ..  1 Cáscaras 11 
Queda tuyo. . . ¡ a l ^ u »  *

A  Última Itoi’a. 
CO.\Ti:ST.\< IO.\.

Desde que envuelto en kílOmelros, 
En t'iaducíos, y en lúnneles,
Volvió e! Pori’cm'r al P mWíco 
Como un tudesco callé;

Y ahora, en momenlos tan crilicos, 
Quieres tu , mi amigo incógnito.
Que eche la mano á mi peñóla 
Para contestarte. . .  y ¿ qué, ?
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o  eres en csfremo cándülo,
O no rouocos hi brújula 
Que en aclinqiios period!slko$
Conviene alcíilo olwervár;

Y asi rae presto esponíáiieo 
Á dar respuesta á lii epístola,
One lo merecen los términos 
líe  tu aparente amislád.

CiiamJo . . .  en los tiempos pretéritos. 
Comencé á trazar articulas.
Con el eiilnsiásmn/em/do,
^  lina s/nccra inloncion,

Juzfíaba yo, que benccolos 
Aclniitieran mis propósitos 
1-08 que al deseo purisimo 
I'iicdcn dar tal galardón.

• ól i:ensé: pero el intérprete 
Do mis pretensiones ccindrdas 
Jn é , ó la suspicacia picara 
O egoísta pequeñéz;

\  , viendo el infeliz éxito 
De mis esfuerzos hercúleos.
Conocí mi error crasísimo,
Y cuando menos dudé.

De aquí el callar: y .aun ca//árame 
Sin lii excitación exdnijula , . .
^ aun me metiera en un sótano 
Antes que volver á hablar;

Une, si no liay fé, no hay estímulo 
N i inspiraciones, n i: : :  rdíianof,
Y el entusiasmo mas cálido 
Sü esconde en el carcañál,

¿Quieres que te digan Arabe;
O quizó Caribe 6 yáiidalo 
t.liando acoso filantrópico 
Te iiisjiirn el público bien? . .

Deja piieswwros, y yjíírücoi,
Que vivan siglos «in número, ..
Y (jue las cosas terráqueas 
Como se oslaban se eslén.

Hay una fuerza íi7('m/ca 
Do origen puro y altísimo 
A cuyos terribles ímpetus 
l'is crimen el resislir;

I'.lla obrará ; y contentémonos 
Con esperarlo pacifieos;
Fila es la que imiHde rápidos 
Tos Pueblos al ponenir.

Y mientras, aquí, y en Africa 
Y en donde quiera, es estólido,
Salir á luchar impávido 
Con la necia sinrazón.

Y es mejor pasar por bárbaro 
O si quieres por hipócrita,
Que dar con empeño heroico 
Coces contra el aguijón.

Por tan to ... arrimo mis hárlubs;
T ruede cu páz nuestra máqwita;

• Que hoy á mártires y é díscolos 
Es muy commi confundir;—

¿Xo le agrada mi propósito?
(.0 te parece algo escéptico?...
Si un (lia rniusiásla y crédulo 
No és iioy yá tan infantil

l i l  C o m p ia d i 'c  !9! » í i^ ik >Ia .

i I I f

A lih iiim  hora hiemos. Iriilo e»
el Semanario cristiano y literario de Se~ 
goria de 2i3 del corriente un ar//cu/i/o 
lirmado,—M. A -,— en que. al pintarla 
confianza que anima á ios Seguvianos en 
punto á la preferencia, que pretenden en 
la dirección del ferro-carril, se dirigen d 
los Avileses a/usioM<’s poco dignas. Mucho 
nos cuesta dejar la pluma sin dar respues­
ta á tales frases; pero no siéndono.» ya po­
sible, ipieremo.s Humar la ateucion de nues­
tros compatriotas, para que conozcan, que 
no es prudente dormir cuando otros velan; 
j  que si Jioíiá’s y generoso.s hornos mante­
nido nuestros justos títulos en la cuestión; 
no hay por nuestra parte pretensiones de 
rh-alidad entredós pueblos hennunos, sino 
d(‘seo hidalgo de debatir la razón, hasta 
donde cabe en las buenas y recíprocas re­
laciones fraternales.—Puco digno sería de 
parte de nuestros leal(>s vecinos, que co­
menzaran á agitarse hoy (pie ceso el Porve­
nir Avilés, cuuuiio, durante su existencia, 
tan parcos lian sido en el negocio.

1-0 ((ue queda escritoen nuestras colum­
nas, escrito estéi: nuestras razones allí vi­
ren: y en ciiaiilo á trabajos científicos, el 
Gobierno timi lodos en el dia de la justicia, 
que esperamos- Esto sea lo último, que di­
rá uel Porvenir .IciVeí.

A vila; hiPRtsTA dk A cuauo í H ijo,
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